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CUESTIONES 

AETICÜLO II. 

caminemos ahora si la Homeo-
'i« tiene razón de ser; veamos que 
<(n que consiste este sistema de 

'fftr, y que el público juzgue, des-
'«* que tenga elementos para juz-

y no, como sucede ordinaria-
•nte, en vista de las apariencias y 
i'ii '̂ndo la lógica del post hoc y 
•virtud de lo cual se dice:—«Fu-

•̂ 0 estuvo enfermo: llamó á un 
'«dlco homeópata, tomó los glóbu-
7 y después de esto el enfermo sanó, 
'^^o U hocneopatid es verdad.» 
«"Slo podrá p .re. er un argumento 
**y conveniente para aquellüs per-
''̂ '»s que no habiétidose dedicaiio 
^''abajos mtíntiltís, á estU'Uos es­
timativos no títjnen costumbre de 

iZar detenidamente las cosáis y 
precipitan en sus juicios, adoptan-
^ m o Vt̂ rdad la primera solución 

i presenta á su fogosa itñagi-
*,''iun. Pero la soiucion de los pro-
^nias ciei'tifioos r>^qui'jre más 
'"Ja, un criterio severo y desapa 
'•»ado y hasta cierto punto alguna 
'lumbre en juzgarlos. Mucha?, ve-
' i"»» apariencia» engañan y an­
siamos muy desacertados en atri-

i'̂ '' Como causa de un hecho ó una 
* î<i3irtncia completamente estra-
**' mismo ó quií no tiene ninguna 

-*! ''^'"" de causalidad, solo porque 
rP 'eoedió. 

^S pUtíS, necesanó fijarse deteni-
"*Jeuie antes de dar una inlerpre-
'••'» á laoiusa de los h>chos que 

rvacnos; y si sa trata de feuó-
i 8a **** fisit^os procurar conocer al-
k L,' Poii" las leyes que presiden á 

p^ ieuóm. nos. 
iuzô * la misma razón tratando ilé 

Pií;^*'^ hechos clínicos seria conve-
que la persona qua los juz-

.̂ |&**»Poira que pudiese comprender 
•V |*'*'̂ '*<ienamiento dd los síntomas 
' 7 K»archa de las enfermedades; 
g^ *̂ «eceaario haber estudiado al-
,̂ *̂*® química y de terapéutica para 
^^«comprendiese tas modificaciones 
.̂ ^ *• PUttda imprimir en el organis-
^^*ano, ó enfermo, los diferentes 
^^otes medicinales; «n fio, seria ne-
^«t"'̂ ^̂  <lue la persona que juzgase 
|,jp* ^'as» de asuntos fuese médico 
I08 * *̂*® comprendiera U fuerza de 
tr^ ^'*^*"iamientos en pro ó en con-
j r ^^ que se sostiene. 

'ÍJQJ^IJ^^Í^table es verse en la preci-
•ítft ^"^tfüip al publico para que 
j , ^ , Pĵ ^da después comprender de 

... ^ de quien está la razón: más 

:áa 
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como quiera q ^ las familias se ven 
en la necesidad de tomar una de­
terminación y decidirse por adoptar 
un sistema ú otro de curación, favo­
reciendo ó contrariando á ciertos y 
determinados facultativos, j»sto y 
muy justo es que la verdad á|krezca 
y que los que estén en el eí*ror, los 
que ̂ igúen >i(n|Hi<tiiQ%4éKÍMII^^ 
fundado sufran el desprecio, el olvi­
do del público, para que se corrijan 
y rectifiquen. 

Esto, sin enibargo, no es Üeil do 
conseguir. Cuanto más conozco la 
sociedad en que vivo más me con­
venzo de que esta necesita mucho 
tiempo y satjrifioios para modificar 
las ideas y las costumbres. 

No se crea que al combatir el 
sistema llamado homeopatía trato 
de negar que bajo ese plan curativo 
no se consiguen curaciones. 

La esperiencía acredita, cpn íre 
cuenoia que muchos enfermos U 
consiguen espontáneamente y sin j 
rtcürrir á remedios enérgicos. La 
naturaleza tiene tendencias á la cu­
ración muchas veces {Natura rñúf' \ 
barum curationes osténdünt) y el \ 
arte lo que hace es ayudarla {Ar$ 
cum na,tura ad salutem conspirant.) 

¡('uantas vedes un plan curativo 
«ntabtado con el m«jor deseo, petd 
parüendo de principios falsos, ó se­
guido por un profesor inesperio ó 
poco vt^rs.ído todavía, lejos de aliviar 
al enfermo, te empeora y dificulta la 
curación? 

Ejemplos mil pudl'era tíitdf p»rá 
probar que la oficiosidad en el fírt-
pleo de medicamentos es ioconva-
oieiite y de que en mil ocasiones un 
pl tn sencillo y, como si diJéraiBOS, 
ultra-homeopático, los cuidados hi­
giénicos tan solo; el seguir los déseos 
del paciente, apagando su sed con 
agua clara, privándole de alimentos 
que le repugnan, proporcionándole 
con la cama, la oscuridad y el silen­
cio el descanso quo ansia, etc. ha si­
do bastante p.ira conseguir una cu­
ración que no se podia obtener con 
rail variados medicamentos. 

Pero no sé trata de esto: la cues­
tión es 05 uy d i£er en te. 

Admitido el hecho, de que un en­
fermo sometido al tratamiento ho­
meopático se ha curado, más ó roe 
nos perfectamente, lo que debemos 
averiguar es si la causa de la cura­
ción han sido tos glóbulos que se le 
han administrado, ó de otro modo,, 
si la Homeopatía es eficaz, si está 
sentada sobre bases filos^Otcas, en 
una palabra, si es verdad, y si debei 
emplearse en el tratamiento de las 
enfermedades. Esto es lo que procu-
raréanalizar en los artículos siguieo' 
tes concluyendo el presente con una 
anécdota sacada de mi practica par­
ticular. 

En 1862 visitaba á cierto labra­
dor que padecía una fiebre con ca­
rácter periódico, complicada con ua 

tado saburral gastrointestinal, que 
.̂.iclamó la cama, la dieta y los atem-

|erantes. Como los accesos febriles 
ijie acentuaban cada vez más, le tna • 
jliftísté la conveniencia de recurrir 
'''^.i0 sulfato de quinina, pero el pa-
iaepte demostró una marcada re-
jfugñancia y suspendí 'el empleo de 

' ^SM^ medlcameuto. La calentura en 

tente cotidiano. Entonces insistí e¿ 
mi propósito y le dispuse usas pil­
doras, explicándole detaUadamenl« 
á la hora y modo como había de to • 
marlas. 

Al otro día la calentura no se pre­
sentó. El enfermo se fué animando 
cada dia mos y tomando ^adual-
mtiute aliravnlos para reponorse, si­
guiendo el curso de una franca con­
valecencia. 

Ya se hallaba en ua estado satis­
factorio y en disposición de levan­
tarse, cuando acordándome de la 
aversión tan pronuíciada que de­
mostró ai uso d.! un medicuÉftento 
tan píe it»̂ (» y • uyo» buenois rebul­
tados yoüb« ivuba, y tratando de 
disiparlo aquella preveoeiou tan in­
fundada le dije: 

—Que talf Ha yiíto V. cómo \é 
him curadorías pifdorai? 

•w-EatóínCfts él labriego^ tííétóendo 
Isímano debajo* dé la ftlm/foliada áaóó 
y me entregó una cajíía que dúnW-
nift las 24 pildora» que yo 10 hdbia 
rveetado. Nofattaba ni siquiera una. 

Quesean medlcameñtot Aqtíella» 
pildoras h^Maw titeclió efecto.... de­
bajo de la almohadat 

t&ÉA&̂ Ó FÁJARNÉS. 

irARlÉDAIiES. 

Solv îon á la charada anterior: 
SOCAPA. 

í̂ ectores, es mi cuarto . 
solo uu pronoihbre 

la primera oon quinfa 
de maje]:'t)'>oilabr6, 
y'ld'íer«ír» ' 

uaa vocal, lo mismo 
que laejpnmmi.» 

por im olvidô  
es letra y contwaant* 

¿16 habéis oido? 
y siemfrQ elíotio 

en la seigunday %wnAa 
yo melaconfo. 

M. 
La adlaoion en ol número ¡pr̂ xime. 
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CRÓNICA. 

Sé encuentran en Lorca el conce­
sionario de las obras de re<K>nstruc. 

cion del Pantano de Puentes y los 
ingenieros que han de dirigir los 
trabajos. 

Un periódico de aquella localidad 
anuncia con este motivo su propó­
sito de publicar una serie de artícu­
los encaminados á demostrar que 
la concesión otorgada al Sr. Ayuso, 
atenta á los intereses del común de 

Encontrándose vacante la plaza 
de Subdelegado de farmacia, partido 
de la villa de la Uuion, pueden as­
pirar á dicho cargo, los que reúnan 
las circunstancias prevenidas en el 
art. 4. ® del reglamento de 24 de 
Julio de 1848. 

REMITIDO. 

Sí. Director de E¿ E^o. 
Cirtagí^tta 15dé Julio tSSOi 
Muy Sr. mior m« tomo 1» Itbei'iBA 

de suplicar á V. se sirVa lÉir éábtiá-
en su ilustrado periódico; al siguien­
te comunicado que dirijo M ÉüfMtfo 
de Cartagena. Be V. aíTmo. s. É. 

q. jT. ta. h. 
SALVADOR DB TORRES. 

Sr. áiréctjot dQ El Ami0. 
Cartagena 15 de Jalio 18gr 
Muy Sr. mioí on él núrftóró l í ^ -

dtl periódico que V. tan acer^aiáá-
mente dirijé y en el primer áü«íto do 
la crónica local dice V. que conoce 
algunamigo que él áolonócalíd den­
tro de una t^arracá de liüsbaáosquo 
he tenido él gUstO do ptofo^Uc f] 
construir; y ¿dnío ííi i í o j ^ ttlíüttó-
tacion kMétfiAtiméotiét m1lí»6ét 
llegar á su conoctmiento y al del 
púbiico lasdfífnons'tOQes disloib «ftcHi» 
me permito coOsiguártas á̂  «oátí-* 
nttaeióií por ú V. tíeft» i bie* áürW 
la misma pubücidat! qtío ha ^ááótt 
la otra inexacta noticia. 

Dimensiones del baño más peque­
ño, largo 4 varas y tercia, añciio 3 
varas y torcía. 

Dimi«ísioneádel bañomás grandfr,. 
largo 4 varas y tercia, ancho 5 va­
ráis y tercia. 

Comparando estas dimensiones ' 
coú las de los baños donde los grue­
sos amigos del Amigo se han refres­
cado toUos lósanos, result.i tener el 
más pequeños de los nuevos tres 
palmos más que los antiguos seguu 
afirmack)ttht.cha al que suscribe por 
el mismo Gonfratista de los años an • 

, tenores. 
Por si V. se sirve dar cabida en 

su periódico al presente comunica­
do íe doy á "V. las gracias. 

Queda de V. su affmo. s. s. 
q. s. m. b. 

SALVADOR DE TORRES. 

Ê or los celadores municipales fue­
ron anoche detenidos dos individuos 
uno por embriaguez y el otro por 
indocumentado. 


